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RESUMEN

El presente artículo analiza las condiciones de salubridad pública de  Barranquilla en la
primera mitad del siglo XX, analizando las condiciones de higiene que manejaba la ciudad
para este periodo,  tomando como eje la carencia de los servicios públicos o el poco cubri-
miento que estos brindaban, también estudia la delincuencia como un nuevo problema que

se enfrenta la población barranquillera debido al crecimiento urbano no planificado.
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«AMONG THE VULTURES AND THE SUN» PROBLEMS OF PUBLIC HEALTH AND
CRIME IN BARRANQUILLA 1900 - 1940

ABSTRACT

This article shows the conditions of public salubrity of Barranquilla in first half of XX
century, analyzing the conditions of hygiene that handled the city for this period, taking like
axis the lack from services public or the little cap that these offered, also it studies the
delinquency like a new problem that faces the barranquillera population due to the not planned

urban growth.
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Introducción

La mayoría de estudios sobre
Barranquilla que la abordan en el es-
pacio temporal de la  primera mitad
del siglo XX, parten de la idea de que
esta era la “Puerta de Oro de Colom-
bia”, el primer puerto marítimo y flu-
vial del país, en donde estuvo la pri-
mera emisora del país, el primer telé-
fono, el acueducto “más moderno”,  la
primera compañía de aviación comer-
cial de América Latina y sobre todo
en donde estuvo la primera urbaniza-
ción moderna del país el barrio El Pra-
do, eje de la mayoría de  los estudios
urbanos que sobre la ciudad se han
realizado1 . Este imaginario va acom-
pañado de la creencia que ésta, como
“sitio de libres” no ha tenido políticas
de discriminación racial, Barranquilla
sería así un lugar equitativo, moder-
no, modelo de tranquilidad y orden so-
cial. La ciudad era vista como pionera
y un paradigma a seguir para el resto
del país. Este maravilloso pasado que
la antigua historiografía se esforzó por
construir y  que tantos anhelan, llego
a su fin con la decadencia de la ciudad
como  muelle principal y el paso de

este, hacía Buenaventura, además de
las sucesivas malas administraciones
y la falta de una política que llevara a
un ordenamiento territorial.

Pero al estudiar con mayor
detenimiento la historia de
Barranquilla, se percibe que los pro-
blemas estaban presente mucho antes
de que llegara la “decadencia portua-
ria”, la falta de servicios públicos, las
inmigraciones masivas, la falta de vi-
vienda y oportunidades de trabajo, ha-
cían  parte de los problemas diarios con
los que convivían los barranquilleros,
la discriminación de los sectores po-
bres hacían que la equidad y la tran-
quilidad sólo fuera un mito. La delin-
cuencia ejercida por propios y foráneos
era común en la ciudad. Este es un cua-
dro que muy pocos conocen del pasa-
do barranquillero.

En este trabajo se abordan los proble-
mas de salubridad pública que tenía la
ciudad y cómo estos fueron motivo de
preocupación por parte de las élites2 .
Se analizaran las condiciones en que
se encontraban la ciudad y cómo du-
rante el período de estudio la ciudad

1
 Estas ideas poco a poco han sido remplazadas  dentro de la historiografía local, algunos estudios sobresalen

por abordar la ciudad desde otros paradigmas o por criticar los diferentes mitos que sobre están se han tejido, un
ejemplo de esto son los estudios que desde la Universidad del Atlántico se han desarrollado tanto en  los trabajos
de grado,  como en diferentes artículos publicados en revistas. Ver por Ejemplo: CONDE, Jorge, ALÁRCÓN
Luís, SOLANO, Sergio; 1997; “Ritmos urbanos y vida cotidiana en Barranquilla. El espacio vital inmediato y
algunos elementos de la vida cotidiana.” Historia y Pensamiento, No. 2, Universidad del Atlántico  43 – 59 pp.
Y COLPAS, Jaime; 2004; “Mitos en la Historia de Barranquilla: Análisis crítico de los problemas del Caribe
colombiano” Historia Caribe, Vol. IV No. 9, Universidad del Atlántico 79 – 95 pp.
 2
 En este trabajo el concepto de élites hace referencia a los grupos dominantes, no sólo políticamente  como

frecuentemente se alude a este termino si no a los que se desempeñaron como élites en lo económico y cultural,
viéndolo de esta manera no habría un solo grupo dominante si no varios en la ciudad.  Para estudiar a la élite
como “grupos dominantes” ver: GUHA, Ranahit; 2002, Las voces de la historia y otros estudios subalternos.
Barcelona, Crítica. 114p.
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estaba en un proceso de crecimiento
demográfico que traería múltiples di-
ficultades.

Este proceso no fue único de la ciu-
dad, en otras capitales del país se pue-
de encontrar rasgos similares, los mis-
mos problemas de salubridad pública
se repetían aunque las enfermedades
endémicas variaban, generalmente este
proceso de modernización no fue ho-
mogéneo, estuvo acompañado de ha-
cinamiento, pobreza, altas tasas de
morbilidad y mortalidad. El período de
estudio abarca desde 1900 hasta 1940
es amplio debido a la  escasa informa-
ción que se encuentra muy dispersa y
en mal estado.  Se consultaron perió-
dicos, revistas, fotografías, boletines
estadísticos, libros de la época, todo
esto para construir el discurso alrede-
dor de las condiciones de vida de los
barranquilleros de la época.

“Entre gallinazos y el sol” los pro-
blemas de salubridad

Barranquilla seguía siendo una urbe
con muchos problemas por resolver,
sobre todo en el área de salubridad
pública. Para el período de estudio son
muchos los artículos de prensa, revis-
tas y libros dedicados a esta problemá-
tica. Aquí se  hará mención de las prin-
cipales  dificultades que tenía la ciu-
dad, para demostrar que el proceso de

modernización no fue homogéneo, ni
abarcó todas las esferas sociales, por-
que mientras en muchas zonas se vi-
vía con muchas comodidades, en otras
partes el tiempo no había pasado y se
seguía viviendo como a principios  del
siglo XIX, sin energía eléctrica, agua
potable ni pavimentación.

El libro “Mis entrevistas con Don
Ramiro” publicado aproximadamente
hacía finales del decenio de los vein-
te,  es esencial para abordar la proble-
mática de la ciudad,  en este texto se
puede percibir algunas de las princi-
pales problemáticas que tenía
Barranquilla y la forma cómo era vista
por las élites barranquillera; con su
cuestionario, el autor inquietaba a los
dirigentes y demás personas de la ciu-
dad con preguntas sobre el desarrollo
de la capital y las respuestas mostra-
ban las principales preocupaciones que
las élites afrontaban por los cambios
tan rápidos. Estos interrogantes abar-
caban temas tan diversos, como el por-
venir de la ciudad, el desarrollo del
terminal marítimo, el tipo de obras que
necesitaba y las formas cómo podía
crearse el espíritu cívico de los habi-
tantes de la ciudad, todas estas preocu-
paciones propias del proceso de mo-
dernización3  que afrontaba la ciudad.

Las respuestas más frecuentes, insis-
tían en la pavimentación de las calles

 3
 Para el historiador Carlos Díaz estos procesos deben ser entendidos “Para América Latina la modernidad es

concebida como los atributos que debe tener una sociedad  y la modernización se refiere a las movilizaciones
dirigidas desde y por el estado para lograr tales atributos”. DIAZ SOLER, Carlos Jilmar.2005; El pueblo dado
a sujeto por construir: El caso de la campaña de cultura aldeana colombiana. Bogotá; Universidad Peda-
gógica Nacional. 197p. Aunque este concepto no tiene en cuenta las movilizaciones dirigidas desde las diferen-
tes asociaciones como lo fueron las Sociedades Mejoras Públicas que  nacieron en las principales ciudades
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principales y el mejoramiento de la
salubridad pública, que para la época
era bastante deficiente. Para las perso-
nas pertenecientes a las élites, el me-
joramiento de las calles no era sólo una
obra de desarrollo, sino una de carác-
ter higiénico y de vital importancia
para la salud. En el ideario de ciertas
personas de la ciudad, este proyecto
mejoraría notablemente las condicio-
nes de vida de la población
barranquillera. Así opinaba Alberto
Chegwin al respecto:

[…] enumeremos en primer lu-
gar la pavimentación de las prin-
cipales calles que aparte de la
estética, requiere una ciudad de
la importancia de la nuestra,
contribuya a la higiene eficaz-
mente. Quisiera yo que se me
dijera si existe algún peligro ma-
yor para la salud de los habitan-
tes de ella, que esos focos de in-
fección permanente que cons-
tituyen los baches alrededor de
nuestro mercado, lugar de re-
unión diaria de miles de perso-
nas y el de muchas calles y ca-
rreras de las más transitable[ …]4

Como él, fueron muchos los
barranquilleros que colocaron como
obra de mayor necesidad la
pavimentación, pues con excepción del
barrio El Prado, cuya pavimentación

fue fruto de la iniciativa privada, el
resto de la ciudad estaba si asfaltar. La
pavimentación en la ciudad fue un pro-
ceso muy lento, sólo hacía finales del
decenio de los cuarentas fue posible
pavimentar calles tan importantes
como la vía 40 y la carrera 43 entre
otras.

La pavimentación no era considerada
como la necesidad más apremiante. La
falta de alcantarillado era la obra que
más reclamaron aquellas ciudadanos
que respondieron a la encuesta  de Don
Ramiro;  para algunos de ellos cada
“casa debe tener su inodoro, aún a cos-
ta del municipio si fuera posible” 5   esto
ayudaría a mejorar la salubridad y le
permitiría  convertirse en una ciudad
de primer orden. La falta de sanea-
miento básico era una las necesidades
que primaba sobre todo porque era la
causa de las principales enfermedades
endémicas de la ciudad.

Debido a esto en la ciudad las enfer-
medades del aparato digestivo fueron
la que mayor muertes causaban,  so-
bre todo en el grupo de niños menores
de un año; las condiciones higiénicas
no eran las más apropiadas para el
desarrollo infantil, situación observa-
ble en  el cuadro No 1,  en donde  los
casos de mortalidad infantil, aportaron
en el año de 1929, el 37.6% de las
muertes. La mayoría de las enferme-

desde finales del siglo XIX, y que trabajaron para lograr mejoras en el ornato. Estas asociaciones trabajaban
junto con el estado, pero no eran parte de él, se les podría considerar como entidades “privadas”.  tomando este
factor adicional  la modernización sería todas aquellas movilizaciones tanto públicas como privadas dirigidas
para lograr los atributos de la modernidad.
 4
 CHEGWIN, Alberto. Respuesta a la encuesta de Don Ramiro. En: DON RAMIRO. Mis entrevistas. S.P. I.

66 – 70 p.
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dades endémicas de la población esta-
ban asociadas a la baja calidad del agua
potable. Por eso cuando fue inaugura-
do el 20 de julio de 1929 el acueducto
municipal y se implementó el trata-
miento con cloro, el número de muer-
tes infantiles se fue reduciendo pasan-
do de 876 muertes a sólo 552 muertes
en 1932. (Ver Cuadro Nº 1). Pero aun
así la mortalidad infantil en
Barranquilla era mucho mayor que en
otras ciudades del país; mientras en
esta ciudad moría el 61% de los me-
nores de un año, en Bogotá6  la tasa era
del 44 % y en Medellín7  del 35.5%.

Pero a pesar que se implementó el tra-
tamiento con cloro en la ciudad esto
no causó mayor impacto  en la tasa de
mortalidad en el grupo de edad de uno
a dos años, en donde el fenómeno es
inverso ya que  aumenta de 15. 58% a
21. 70% de muertes anuales, esta alza
era explicada  en la época como con-
secuencia propia del descuido de las
madres y a la falta de alimentación
materna  a los niños de esta edad8 .

Los malos olores, las aguas sucias, los
baches y huecos eran  parte de lo coti-
diano y adornaban las principales calles
de la ciudad; este problema que preocu-
paba a la población, se intentó solucio-

nar prohibiendo que los desagües case-
ros terminaran en las calles. La medida
se reglamento a través del decreto 217
de 19059 . El diario “El Progreso”, ini-
ció una campaña  que denunciaba a las
casas y a sus respectivos habitantes si se
encontraban vertimientos de agua hacía
la calle; la  denuncia que se hacía es del
siguiente tipo:

Señor alcalde:
Como lo hemos expresado en
distintas ocasiones, no dudamos
que usted es un celoso defensor
de la ley y, por lo mismo con
contemplaciones para el caso de
aplicar una pena a quien ó quie-
nes la merezcan pues bien le
hacemos presente, por si acaso
usted o sus subordinados no lo
han visto, o no lo saben, las di-
recciones de las siguientes ca-
sas por donde sale el agua… al-
gunas no de olor atractivo, y es-
tamos deseosos de demostrarles
a ciertos amigos que echan con-
tra la indiferencia de las autori-
dades, que si hay jueces en…
Barranquilla (aún cuándo al pre-
sente eso sea también una far-
sa) y que usted lea este número
cortara el mal olor que le damos
cuenta. Va la lista.10

 5
 BORELLY, Rafael G. Psicologías y originalidades. En: DON RAMIRO. Óp. Cit. 31, 32 p.

 6
 Archivo Histórico del Atlántico en adelante A.H. A.  Boletín de Estadística Municipal. Barranquilla: cámara

de comercio de Barranquilla. 1939  p.4
 7
  REYES, Catalina.1996; Vida cotidiana en Medellín 1890 – 1930. Bogotá: Colcultura. p. 137

 8
 Este tema se desarrolla de mejor manera en: AGUDELO GONZÁLEZ, Ángela; 2008.  “Regenerar e higieni-

zar. El papel desempeñado por la mujer y la niñez en Barranquilla 1900 – 1945” Memorias. Revista digital de
Historia y Arqueología  desde el Caribe  año 5, No 9. 94 -109 pp. Disponible en: http://www.uninorte.edu.co/
publicaciones/memorias/
 9
 En: A. H. A. Fondo Prensa El progreso. Barranquilla, Enero 19 de 1905,   p.3

 10
En: A. H. A.   Fondo Prensa  El progreso. Barranquilla , febrero 9 de 1905, p. 3
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Cuadro No. 1

En ese momento fueron denunciados
ochos hombres y una mujer de cuyas
viviendas el periódico decía que salían
aguas negras; este modo de actuar del
periódico desató una gran polémica en
la ciudad, ya que algunos sectores de
la sociedad no lo consideraban ético.
En sus editoriales el diario se defendía
argumentando que estas medidas reve-
laban “la civilización, el progreso y el
adelanto de un pueblo” 11 .  Estas pre-
ocupaciones respondían a la idea de
generar un ambiente limpio y saluda-
ble que lograra mejorar la calidad de
vida de todos, reflejando las ideas
positivistas que veían que las socieda-
des iban hacía inefable progreso, es-

tos pensamientos se encontraban en
boga en el momento.

Pero las aguas sucias no eran  lo único
que atormentaba a los barranquilleros.
Los mosquitos, moscas y perros calle-
jeros fueron, lo que ahora se denomi-
na, un peligro biológico; estos abun-
daban en gran manera, tanto que  su
aparición en  las crónicas de los dia-
rios de la ciudad se hallaban usualmen-
te. En la encuesta de Don Ramiro fue-
ron varios los que trataron este proble-
ma como el principal que tenía
Barranquilla. El  Dr. Alberto Pumarejo,
quien después sería Gobernador del
departamento y una de las figuras so-

11
 A. H. A. Ibíd. Barranquilla, febrero 14 de 1905 p.3
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bresalientes del partido liberal, consi-
deraba que

El mosquito es el enemigo más
grande que tiene Barranquilla,
ataca a sus habitantes en su cuer-
po y en su espíritu. En su parte
física les inocula el terrible pa-
ludismo y otras fiebres infeccio-
sas y espiritualmente les impide
la nutrición  que proporciona la
lectura, efectivamente ¿quien
puede leer cuidadosamente bajo
la impresión de los alfilerazos de
estos insectos, o al son de su
música desesperante?12

Para él era doble la preocupación abor-
dada, se inquietaba por la salud física
pero también la mental, los mosquitos
no sólo eran trasmisores de enferme-
dades sino que interrumpían la tranqui-
lidad cotidiana. El hecho de que una
figura política del departamento se pre-
ocupara por algo tan pequeño como los
mosquitos muestran que estos eran más
que un simple problema domestico.

Un documento titulado “Barranquilla
sus problemas y soluciones”  elabora-
do por José A Blanco, Julio E. Gerlein,
S. L. Hollopeter anotaba que las mos-
cas constituían un gran peligro para la
ciudad, ya que ellas eran las principa-
les propagadoras de enfermedades;
para ellos la solución era eliminar los
criaderos de estos insectos, es decir,
los basureros de la ciudad, sobre todo
los del área del mercado; labor que

debía ser asumida por el municipio.
Los perros callejeros también amena-
zaban la salubridad de la ciudad, ellos
predominaban en el mercado público,
la mayoría estaban enfermos y su es-
tado era lamentable; se les considera-
ba también como propagadores de
muchas enfermedades, entre ellas la
“terrible rabia” o hidrofobia que era
muy temida por los barranquilleros, en
este sentido señalaban que:

Muchos médicos autorizados
afirman que más o menos trein-
ta diferentes enfermedades son
sufridas y propagadas por los
perros que no se conservan en
el debido estado de aseo y a los
que se les permite vagar por las
calles y plazas. Literalmente
puede decirse que hay miles de
tales perros en Barranquilla. Son
una amenaza para la salud pú-
blica y un espectáculo horrible
para la ciudad13 .

 La solución que se planteó para aca-
bar este peligro era la eliminación fí-
sica de los animales, utilizando un
método muy particular

una forma simple, barata y hu-
mana, de matar a los perros ca-
llejeros, es usando el gas carbó-
nico monóxido del tubo exhaust
[sic] de los motores de gasoli-
na. Varios perros se pueden ex-
tirpar a un mismo tiempo, ence-
rrándolos en un tanque hermé-

 12
 PUMAREJO, Alberto. Respuesta a la encuesta de Don Ramiro. En: DON RAMIRO. Óp. cit.  P. 29, 30

 13
BLANCO, José et al. Barranquilla, sus problemas y  soluciones. En: DON RAMIRO. Óp. cit. P. 462
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ticamente cerrado, de acero, y
conectados con dicho tanque al
tubo 14

Este método era considerado el menos
cruel y el más barato, ya que se podían
exterminar varios animales al mismo
tiempo.  Aunque no existen pruebas
que se halla utilizado en la ciudad para
acabar con los animales callejeros,
parece ser que se siguió utilizando el
método tradicional de acabarlos a ga-
rrote.

Pero no sólo los insectos y los caninos
eran los que estaban entre los proble-
mas de la ciudad. La falta de un servi-
cio de aseo regular, el desaseo de las
calles y la carencia de higiene, preocu-
paba a las élites. Barranquilla para la
época era considerada una ciudad su-
cia en donde “sólo hace la higiene los
goleros y el sol”15  los problemas de
desaseo  de la ciudad iban más allá de
las simples basuras en las calles, pues
además  los animales muertos en des-
composición arrojados a las vías ha-
cían parte de la cotidianidad. Como lo
muestra esta  décima aparecida en el
periódico Rigoletto16 :

Corrupción.
Se encontraba hace muy poco

Junto a la estación tendido,

Un burro muerto, podrido
Ue [sic] era de inmundicia un foco.
Y apenas hubo sentido aquel olor,

Exclamo D. Juan Redondo
¡Qué burro tan corrompido!

Por esto las obras de aseo y de higiene
eran vistas como la  solución a esta
problemática. Se proponía regar las
calles y tener un servicio de limpieza
en la urbe que trabajara en horas de la
madrugada, el cual podría ser presta-
do por los presos, como modo de pa-
gar su pena. Pero este tipo de medidas
no pudo llevarse a cabo, por lo cual  se
pidió que  cada uno trabajara por la
limpieza y la higiene de la ciudad:
“cada cual asee diariamente  el frente
de su casa hasta la mitad de la calle.
De esta manera insensiblemente se
haría una de las obras más valiosas pro
ciudad y se acabaría con los mulada-
res que son casi todas las calles de esta
urbe” 17

No sólo la falta de servicios públicos
preocupaba a los ciudadanos; la calidad
de la misma ingresó a la problemática
de la ciudad. Un ejemplo de lo dicho se
encuentra en el alcantarillado. Cuando
se instalaron las primeras redes en la
ciudad hacía los años 30,18  se volvió
queja frecuente en los diarios y revistas
el hecho de que estas permanecían siem-
pre rotas arrojando aguas pestilentes

14
 Ibíd.

15
 DEL VALLE, Azcarrio. En: Don Ramiro Óp. cit. p121

16
 A. H. A. Fondo Prensa; Rigoletto: Literatura, comercio y variedades. Barranquilla, 7 de mayo 1902. s. p.

17
 CARBONELL, Roberto A. En: DON RAMIRO Óp. cit. p.47.

18
 Cabe destacar que la instalación del alcantarillado de la ciudad fue un proceso lento, por ejemplo sólo hacía

1949 se instaló el alcantarillado sanitario por la calle 45 que iba desde la 35 hasta la Cordialidad (carrera No
22), esto hablando de las calles céntricas de la ciudad, los barrios de invasión tuvieron que esperar hasta princi-
pios de los años 90, para contar con este servicio.
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dirán ustedes lectores bondado-
sos que esto de hablar frecuen-
temente de las alcantarillas es
llover sobre mojado como dice
el conocido refrán. Efectiva-
mente así es porqué nada se ha
hecho hasta el presente en el
sentido de eliminar la tremenda
hediondez que pasa sobre cier-
tos sectores de la ciudad, con
motivos de las alcantarillas per-
manentemente rotas 19 .

El alcantarillado siempre desbordado
era un peligro para la salubridad pú-
blica, para muchos barranquilleros  era
como vivir al lado de la muerte. De
manera un tanto poética un columnis-
ta de la revista Civilización se refería
acerca de este tópico:

La muerte esta allí, latente, li-
quida, sinuosa –maligna ser-
piente de agua que recorre libre-
mente media ciudad-
agasajándola de vahos
putrefactos no hay quien la con-
tenga. La llave de la mortal al-
cantarilla continúa abierta. El
peligro, la muerte, la infección
se cierne otra vez sobre la gen-
te. Entre tanto, la charlatanería
disfrazada de patriotismo, la
explotación envuelta en una au-
reola de falso civismo, continua
repantigada y ventriponte ha-

ciendo piruetas, cimientos sobre
la cuerda de la tolerancia colec-
tiva […] 20

Por supuesto la mayor queja iba diri-
gida a las autoridades gobernantes por
su indiferencia hacía los problemas de
salubridad que tenía la ciudad y al no
haber solución pronta, este tipo de que-
jas alimentó los artículos publicados.
En la revista Mejoras, órgano de la
sociedad de Mejoras Públicas de la ciu-
dad, se aludía al problema de las al-
cantarillas desbordadas, tal vez para lo-
grar una mayor atención por parte de
la autoridad, en “Mis anotaciones” de
Luís del Valle este autor escribía:

I. El anden de la esquina Nores-
te de la Avenida Boyacá con ca-
rrera Ricaurte se encuentra en
muy mal estado y como la al-
cantarilla que por allí pasa se en-
cuentra rota, por tal motivo en
este sitio hay permanentemente
aguas sucias estancadas que es-
peran la intervención de la sa-
nidad y de los señores albañi-
les.21

Los charcos eran un  componente co-
tidiano en el panorama de la ciudad,
se volvían  un grave problema en épo-
ca de invierno, las calles se  hacían in-
transitables, y se convertían en verda-
deros ríos y el estancamiento de las

 19
 Revista Civilización, Barranquilla, Abril de 1938. Citado por: CHAPMAN, William. Vida cotidiana en

Barranquilla 1930 – 1950. Barranquilla, 2003, p.13.Trabajo de grado para optar el titulo de Historiador. U. del
Atlántico. Facultad de Ciencias Humanas. Área de Historia.
 20

  Revista Civilización, Barranquilla, junio de 1938.  Citado por: Ibíd.
 21

DEL VALLE, Luís F. Mis anotaciones. En: A. H. A. Fondo Hemerografíco Revista Mejoras. Barranquilla,
septiembre, 1938 p. 10
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aguas las convertían en foco de infec-
ción, que preocupaba a las personas
que convivían diariamente en
Barranquilla. Para ellos estos charcos
eran los sitios propicios en donde se
criaban todo tipo de elementos
patógenos que inocularían enfermeda-
des infecciosas, logrando mermar la sa-
lud de la población, “en estos días de
invierno se forman pozas sucias don-
de prosperan las larvas u otros micro-
bios que ponen en peligro la salud pú-
blica” 22 .

Las brisas también generaron  varios
problemas. Cuando se hacían más in-
tensas arrastraban con  todo lo que ha-
bía a su paso techos y paredes. Las
casas pajizas sufrieron la inclemencia
del clima, quedando sus habitantes
muchas veces desprotegidos, hecho
que demuestra los múltiples inconve-
nientes que tenía la ciudad. Además la
época eran pocas las calles pavimen-
tadas y por esto se formaban gigantes-
cas olas de polvo que impedían  la li-
bre circulación de la población. Esta
situación también afectaba la salud, ya
que para muchos médicos el polvo era
uno de las causas de las enfermedades
respiratorias, pues de albergarse en los
pulmones, producía grandes daños.

Los vientos y las torrenciales lluvias
hacían estragos, ocasionaban emergen-
cias y, hasta curiosas situaciones, como
la que aparece en  el periódico
Rigoletto:

El jueves en la tarde después del
aguacero torrencial, que inundo,
acabo de desplomarse la pared
occidental del antiguo cemente-
rio, que como se sabe queda hoy
en un punto céntrico de la ciu-
dad, muchas tumbas o nichos
quedan al descubierto y lo que
debiera ser un lugar sagrado se
ha convertido en una letrina pú-
blica cuando no guarida de mu-
chachos traviesos que juegan á
la guerra con tibias y clavículas
humanas -¿Cuándo se corregirá
esto?23

Los fenómenos naturales complicaban
aún más la situación de la ciudad, ya
que esta se encontraba expuesta y no
contaba con ningún tipo de plan de
emergencia que mejorara esta situa-
ción. Esto nos demuestra que más allá
del dilema moral que significaba para
el articulista el hecho de que los jóve-
nes jugaran con los restos mortuorios,
es que la ciudad para este período te-
nía profundo problemas que abarcaban
todos los órdenes sociales.

Vagos, maleantes y rateros. La de-
lincuencia como problema social en
Barranquilla

Los múltiples problemas de salubridad
pública con que contaba la ciudad,
acrecentado por su desordenado cre-
cimiento poblacional decía que
Barranquilla distaba de haber dejado
de ser una aldea. La dirigencia

 22
 La prensa, Barranquilla, Julio 14 de 1941. citado por: Chapman Quevedo Óp. cit. p.12 ,13

 23
  A. H. A. Fondo Prensa Rigoletto  Barranquilla, 26 de julio, 1902.  s. p.



���� �

�� �� ��	�
� 
 
�� � ���� ���� ��	� ���� �� ����� �� ���� ������ ������ ��� ��� �  !
barranquillera no logro superar los gra-
ves problemas higiénicos y urbanísti-
cos que la afectaron durante toda la
primera mitad del siglo XX. El creci-
miento acelerado y sin control que ele-
vó su número de habitantes, trajo con-
sigo oleadas masivas de inseguridad,
robos, atracos, peleas que se convir-
tieron en el diario vivir de los
barranquilleros que cada vez más veían
como iba cambiando su sociedad, en
razón de los problemas propios  del
crecimiento urbano desordenado y los
albores de la modernización.

Barranquilla como puerto norte del
país estaba en el lugar geográfico apro-
piado para  recibir una gran cantidad
de inmigrantes que venían a la ciudad
en busca de oportunidades, muchos de
ellos, campesinos de las zonas aleda-
ñas del departamento y otros prove-
nientes del extranjero, llegaban a la
ciudad sin un centavo en el bolsillo.
El Cuadro Nº 2  muestra el número de
extranjeros atendidos en el hospital de
caridad en el período de 1932 a 1940
entre estos se destacan los europeos,
especialmente los españoles de los cua-
les 89 fueron atendidos por esta insti-
tución de beneficencia.  Hay que re-
cordar que en esta parte de Europa se
empezaba a desarrollar la Guerra Ci-
vil Española. Pero, no sólo fueron los
extranjeros  los atendidos de caridad;
en este mismo lapso los inmigrantes

que provenían de otras regiones del
país también hicieron parte de este gru-
po. Se destacan los  que provenían de
los departamentos más cercanos, Mag-
dalena y Bolívar,  a quienes seguían
los que provenían del departamento de
Cundinamarca24 . Muchos de los llega-
ban a esta ciudad no contaban con los
medios necesarios para sobrevivir; no
contaban con los recursos económicos
para recibir atención médica privada,
sus  vidas eran precarias y no eran con-
siderados como el tipo de inmigrante
que se quería atraer,  ya que para este
período fueron muchas las campañas
que desde la ciudad de Barranquilla se
realizaron para atraer capital extranje-
ro para que invirtiera en el desarrollo
de la ciudad.25  Pero la mayoría de los
que llegaron  no contaba con la educa-
ción necesaria ni con el capítal para
iniciar empresas, razón por la cual se
consideraban como indeseables para el
desarrollo de la ciudad, no obstante
terminaron interponiéndose a la diná-
mica de Barranquilla y empezaron a
ocupar las crónicas, y las páginas de
los medios de información.

Debido a sus condiciones económicas,
estas personas empezaron a configurar
barrios de invasión y como no tenían
un oficio específico, eran considerados
como vagos, que era  otra  de las pre-
ocupaciones de la época.  La ley 48 de
1936, definía “la vagancia” como:

24
 A. H. A. Fondo Hemerografíco. Boletín  Municipal de Barranquilla, años de 1933 a 1940

 25
 Un ejemplo de esto es el directorio elaborado en 1928 titulado: Directorio comercial pro Barranquilla, que fue

elaborado por la Sociedad de Mejoras Públicas de Barranquilla, con el fin de promover la ciudad al extranjero,
aquí se mostraba las ventajas que se tenían en el momento para invertir, por esto parte del material se encontraba
en ingles.
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[…] Estado antisocial, se carac-
teriza por la falta de domicilio
fijo, la ausencia de trabajo y de
recursos económicos. Es lo que
etimológicamente designa el ter-
mino “vagus”. Bien se compren-
de que mediante leyes que ase-
guren los medios de subsisten-
cia de todos los asociados, por
manera que todos cumplan su
función social, se consigue la
desaparición de esa categoría de
personas no habituadas a traba-
jar y a vivir del daño al patri-
monio ajeno. [ …] 26

Esta ley reformó el sistema penal co-
lombiano suplía las carencias de la le-
gislación precedente en la medida que
incluía las consideraciones propias de
la sociología criminal, esta nueva dis-
posición derogó el decreto 1863 de
1926, considerado por Raúl Jurado,
como “caótico y deficiente en grado
sumo” y era concebido y visto “de una
forma anticientífica” ya que no tenía
en cuenta “las múltiples y muy varia-
das causas de la propensión al deli-
to”27 . Esta nueva legislación estaría a
la vanguardia de las últimas investiga-
ciones que sobre materia criminal se

realizaban en el mundo, que estaba
influenciada por el discurso
eugenésico28  y médico que veía a los
delincuentes como degenerados y en-
fermos.29

Esta ley también incluía en la catego-
ría de  maleantes y rateros a todos los
delincuentes que cometían delitos me-
nores o “primarios”, dedicados al robo,
estafa o daños a la propiedad privada
y penas diferentes según el grado de
peligrosidad del individuo.

A la vagancia se le prestó especial in-
terés, pues era interpretada como la
semilla que germinaría  después en la
ratería y otros vicios sociales, pues la
persona que no contaba con los me-
dios económicos suficientes para sub-
sistir, lo único que podía hacer era ro-
bar y atracar con el fin de conseguir lo
necesario para sobrevivir. El remedio
que proponía el Gobierno Nacional era
el ostracismo, expulsar a todos esos
elementos indeseables, su  objetivo era
separarlos de la gran mayoría, para li-
berar a las ciudades de sus influencias
negativas

Vemos que el gobierno ha pedi-
do a las autoridades de todos los

 26
 JURADO, Raúl. Editorial: los estados antisociales. En: Hemeroteca de la Biblioteca Nacional “Manuel Soco-

rro Rodríguez” en adelante H. B. N. JURADO, Raúl (Dir.). Vagos, Maleantes y Rateros. Barranquilla, Diciem-
bre, 1937.  p.70
 27

 Ibíd., p. 69
 28

 La eugenesia se define como la aplicación de las leyes biológicas de la herencia al perfeccionamiento de la
raza y de la especie humana. SAENZ OBREGON, Javier, SALDARRIAGA Oscar, OSPINA Armando. 1997.
Mirar la infancia: pedagogía,  moral y modernidad en Colombia, 1903 – 1946 vol. 2. Medellín, Universi-
dad de Antioquia, Foro Nacional por Colombia, Uniandes. p.8
 29

 Para ampliar esta concepción del delincuente como degenerado y enfermo ver: CARDONA RODAS, Hilderman.
2004 La antropología criminal en Colombia: el rostro y el cuerpo del criminal revelan su conducta moral.
En: MÁRQUEZ, Jorge, CASAS, Álvaro, ESTRADA Victoria (Dir.) 2004;  Higienizar, medicar, gobernar. His-
toria, medicina y sociedad en Colombia. Medellín, Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín. P. 203
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departamentos un informe sobre
vagos, rateros y gente mala de
toda la república, a fin de sepa-
rarlos de la generalidad; pero
notamos que aquí a los tales en
vez de conservarlos detenidos,
para impedirles la ejecución de
habilidades, los tienen tres ho-
ras en la policía y veinte y una
en libertad, resultando de esto
que a cada momento hay nueva
crónica de sustracciones, revo-
luciones, etc. Realizadas por los
sempiternos amigos de los aje-
no. No podrá hacerse algo bue-
no a favor de los buenos.
 Señora autoridad?30

Durante los años de 1932 a 1937 fue-
ron llevados a la cárcel por Vagancia y
Ratería 176 personas por este delito31 .
Como vemos en Barranquilla era muy
difícil que se cumplieran las disposi-
ciones nacionales, en torno a este tema,
aunque en los casos publicados en la
revista “Vagos, Maleantes y Rateros”
todos los implicados en los juicios eran
expulsados  de la ciudad hasta por 2
años; este medio de información es un
ejemplo de la preocupación que se
generó en la ciudad en torno al tema,
su objetivo era dar a conocer a las au-
toridades y a la opinión pública a los
rateros más empedernidos de la ciudad,

mediante la publicación de sus perfi-
les con sus respectivas fotos. Se justi-
ficaba este tipo de medidas en

la creciente presencia, muy es-
pecialmente en esta ciudad ca-
pital y aún en los lugares de
égloga y de paz virgiliana, de
elementos indeseables que no
tienen profesión licita ni medios
de subsistencia honorables y
limpios y habituados al daño del
patrimonio amasado con lágri-
mas y sangre en años de labo-
rioso vivir, esta exigiendo
clamorosamente desde há [sic]
mucho tiempo, una acción fir-
me e intensa, y se quiere mucha
más técnica, por parte de las
autoridades encargadas de velar
por la vida y honra y bienes de
la personas32 .

En su corta vida, la revista sólo tuvo
diez números desde octubre de 1937
hasta julio de 1938, publicaba las re-
señas de los delincuentes más famo-
sos de la ciudad; artículos científicos,
sobre todo de la Academia Nacional
de Medicina, que tenían como tema
principal el origen y desarrollo pato-
lógico de la criminalidad en Colom-
bia, y no hacían falta las sentencias pro-
feridas por la gobernación en los jui-
cios por vagancia y ratería

 30
  EDITORIAL. Vagos. En: A. H. A. Fondo Prensa. El progreso, Barranquilla, 14 de marzo 1905. p. 3 cursiva

de la autora.
 31

  A. H. A. Fondo Hemarografíco, Boletín estadística municipal de 1938 p.14
 32

 El comentario de la dirección. Vagos, Maleantes y Rateros. En: H. B. N.  JURADO, Raúl, (Dir.) Vagos,
Maleantes y Rateros. Barranquilla, Octubre 30 de 1937 p.5
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La delincuencia era un problema so-
cial preocupante en dos sentidos. Para
la élite gobernante porque era un mal
que afectaba la propiedad privada y la
tranquilidad social, y además  era un
problema muy difícil de controlar de-
bido al crecimiento no planificado de
la población; es más la mayoría de las
sentencias publicadas en la revista es-
taban involucradas personas que no
eran oriundas de la ciudad, y muchas
provenían del extranjero. Un ejemplo
de esto se encuentra en las sentencias
a José A. Skoyll de origen holandés que
fue condenado a la pena de un año de
confinamiento y a no poder residir en
la ciudad por 10 meses, acusado de
hurto de varios vestidos, un prendedor
de oro y una maleta, Skoyll era cono-
cido en la ciudad como un “ratero atre-
vido y vago pertinaz”. La sentencia
impuesta  contra Luís Eduardo Torres
Mora de Yarumal (Antioquia) sindica-
do de hurto y heridas ocasionadas a
Julio Mena, y condenado a confina-
miento por cuatro años y a no poder
residir mas en esta ciudad por el ter-
mino veinte meses después de cumpli-
da la pena33 , es un ejemplo claro de lo
afirmado anteriormente.

Reflexiones finales.

Entre 1900 y 1940 Barranquilla esta-
ba muy lejos de ser esa ciudad progre-
sista que  tenía resuelto todos sus pro-
blemas. A pesar de ser el primer puer-

 33
  Los casos están publicados En: H. B. N. JURADO, Raúl. Vagos, Maleantes y Rateros. Barranquilla  Octubre

30 de 1937.  p.7, y enero 1938. p.103, otros casos que también son frecuentes es el ataque en contra de extran-
jeros, como robo de sus maletas y más frecuentemente estafa. En estos casos la ley se hacía muy severa y si eran
cometidos en contra de personas prestigiosas.

to del país, su crecimiento urbano  ocu-
rrió sin ninguna planeación,  la mayo-
ría de la población carecía de los ser-
vicios públicos mínimos, y la salubri-
dad de la ciudad era deficiente o prác-
ticamente nula; sólo un sector de la
ciudad se acomodaba a la visión que
se quería generar de la ciudad progre-
sista, moderna, pujante y  sin ninguna
clase de problemas.

El arduo proceso de modernización
que llevaría a Barranquilla de aldea a
ciudad, no fue un proceso homogéneo
libre de dificultades, durante la prime-
ras décadas se trato de pensar y crear
una imagen de ciudad que la mayoría
de las veces sólo quedo reducida al
discurso. Esto proyecto muchas veces
frustrado traería como consecuencia la
ciudad caótica que poseemos que si-
gue manteniendo los mismos proble-
mas del siglo pasado.

La delincuencia era un problema que
se la salía de las manos a las élites go-
bernante, no existía ningún control en
torno a esta problemática, se trato de
controlar modificando la legislación
vigente sobre todo en torno la vagan-
cia que era considerada como el ger-
men de todos males, esta problemáti-
ca era vista y analizada a través de las
ideas positivistas que junto con las
eugenésicas veían a los delincuentes
como degenerados raciales, personas
enfermas que venían desde la cuna para
delinquir.
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